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  Sobre el Autor




  Luis Carlos Molina Acevedo es Comunicador Social y Magíster en Lingüística de la Universidad de Antioquia, Colombia. Ha publicado más de veinte libros para las Librerías en Línea, así:




  Quiero Volar, El Alfarero de Cuentos, Virtuales Sensaciones, El Abogado del Presidente, Guayacán Rojo Sangre, Territorios de Muerte, Años de Langosta, El Confesor, El Orbe Llamador, Oscares al Desnudo, Diez Cortos Animados, La Fortaleza, Territorios de la Muerte, La Edad de la Langosta, Del Donjuanismo al Vampirismo Sexual, Imaginaria de la Exageración, La Clavícula de los Sueños, Quince Escritores Colombianos, De Escritores para Escritores, El Moderno Concepto de Comunicación, Sociosemántica de la Amistad, Magia: Símbolos y Textos de la Magia.




  I Want to Fly, From Don Juan to Sexual Vampirism, The Clavicle of Dreams, and The Imaginary of Exaggeration.




  Prefacio




  EL ORBE LLAMADOR es una novela juvenil de ciencia ficción. La temática gira alrededor de la experiencia vivida por cinco niñas, cuando encuentran en un viejo baúl, guardado en el ático, un dispositivo extraño.




  Inexpertas, comienzan a operarlo. Logran establecer comunicación con seres de otras dimensiones. Éstos terminan molestos con las niñas. Cinco organuelos salen del dispositivo y les hacen la vida imposible.




  Para solucionar la pesadilla de los seres dimensionales, deben regresarlos al lugar de donde vinieron. No saben cómo hacerlo. Finalmente, el abuelo de una de las niñas, logra averiguar cómo retornarlos.




  
Escena 1





  Alba iba delante de Derby. La estrecha escalera llevaba al ático. Ascendía en forma de caracol.




  — ¿Vas a cambiar de colegio el año entrante? — preguntó Derby para tener tema de conversación, mientras subían la escalera.




  —No, ¿por qué la pregunta? —respondió Alba, sin dejar de descontar escalas hacia la puerta del ático.




  —Mi mamá prefiere otro colegio, para empezar el bachillerato.




  —Yo seguiré en el mismo colegio.




  — ¿Antes habías subido al ático? —preguntó Derby cambiando de tema. La pequeña puerta de entrada, estaba justo al frente.




  —Una vez subí con mi mamá. Necesitaba buscar unas cosas del abuelo. Desde entonces, no he subido. A mi mamá no le gusta.




  — ¿Y qué dirá si nos ve aquí?




  —Ella no debe enterarse —respondió Alba mientras giraba la perilla metálica. La puerta café chirrió.




  —Es un cuarto muy pequeño —comentó Derby. Entró despacio.




  Las dos niñas miraron con una curiosidad nueva todas las cosas. El lugar estaba lleno de antigüedades.




  — ¿Y ese baúl?




  —Mi abuelo guarda sus cosas ahí.




  — ¿Podemos mirar qué contiene?




  —No, a mi madre no le gustaría.




  —Pero dijiste hace un momento, ella no se enterará.




  —Esta bien, miramos y volvemos a cerrar la tapa.




  —Este candado está difícil de abrir.




  —No si tienes la llave. El otro día vi en dónde la escondía mi madre —dijo Alba triunfal mientras mostraba la llave a su amiga.




  — ¿Qué es eso? —preguntó Derby al contemplar el contenido del baúl.




  —No sé, no recuerdo haber visto eso antes.




  —Pues entonces vamos a averiguarlo enseguida.




  Derby estiró las manos para coger el objeto de forma redonda.




  —Acordamos ver y nada más —dijo alarmada Alba. Le preocupaba su madre. Ella regresaría de un momento a otro.




  — ¿No sientes curiosidad de saber qué es esto?




  Derby miró a su amiga, tentándola a compartir la misma curiosidad.




  —Está bien, miramos y volvemos a guardarlo, no vaya y se dañe.




  —Prometido —afirmó Derby, como quien hace una promesa para cumplirla.




  —Esto de verdad está muy raro —comentó Derby mientras sacaba la esfera azul cielo.




  La niña comenzó a girarla para contemplar los cinco círculos. Hacían bajo relieve en su superficie. Parecían huellas dejadas por monedas. Cada círculo tenía un color diferente: morado, amarillo, rojo, verde, y naranja.




  — ¿Qué significarán estos círculos? —preguntó Derby sin quitar la mirada del objeto redondo.




  La pequeña sostenía con sus dos manos el objeto. Era una esfera de diecisiete centímetros de diámetro. La base de oro, semejante el pie de una copa, hacía buen contraste con el resto de los colores. Descargó el artefacto sobre la mesa pequeña. Estaba cerca del baúl. Continuó mirándolo como si le hiciera preguntas mentales.




  —Este debe ser “El Orbe de los Llamados” —dijo de pronto Alba. Acababa de recordarlo.




  — ¿Qué dices?




  —Este debe ser “El Orbe de los Llamados”.




  —Y ¿eso qué significa?




  —Mi madre me contó la historia hace tiempo. El abuelo lo usaba para comunicarse con seres de otras dimensiones.




  — ¿Comunicarse con seres de otras dimensiones? —preguntó Derby como si no hubiera escuchado bien.




  —Sí, se comunicaba con ellos cuando quería saber algo.




  — ¿Y todavía lo hace?




  — ¿Qué?




  —Pues eso, comunicarse con otros seres.




  —No creo. Dejó de hacerlo cuando murió uno de sus amigos. Se necesitan cinco amigos para hacer funcionar el Orbe. Cada uno coloca su dedo índice derecho en uno de los cinco círculos de colores. Es la forma de hacer contacto con la superficie del Orbe. Así se crea la energía suficiente para establecer la comunicación.




  — ¡Qué interesante! —comentó Derby con la codicia propia de quien acaba de encontrar un tesoro.




  —Será mejor volver a nuestras tareas. Debes ganar quinto de primaria primero, si aspiras a cambiar de colegio el próximo año.




  —Justo cuando las cosas se estaban poniendo interesantes —se quejó Derby.




  —Mi mamá no debe encontrarnos aquí.




  —Está bien aguafiestas —dijo Derby resignada. Volvió el Orbe a su lugar en el baúl. Su rostro tenía expresión de disgusto.




  
Escena 2





  —Les doy plazo hasta mañana. Si no me dicen quién se robó el sacapuntas de Melisa, todas serán castigadas —dijo la profesora mirando a cada niña sentada en el salón.




  La profesora se paseó despacio por el salón. Hacía crecer la tensión. Era su forma de presionar, para lograr una confesión.




  —Si no aparece la responsable, a todas les rebajaré la nota de ética —agregó la maestra, buscando intimidar a las niñas.




  Alguien debía haber visto. La presión debía recaer en la culpable y en las testigos. Si la culpable no confesaba, las cómplices delatarían.




  —Melisa, Julia, y María —le dijo Derby a Alba en voz baja.




  La niña habló bajo para evitar ser escuchada por la maestra. Alba la miró con los ojos bien abiertos. No entendía qué decía su compañera. ¿Acaso serían ellas las culpables del hurto? De todas maneras preguntó:




  — ¿Qué?




  —Ya tengo las otras tres.




  — ¿Las otras tres para qué?




  —Para la comunicación con otras dimensiones.




  Alba miró a su amiga como si fuera un ser extraño. No terminaba de conocerla. Mientras todas en el salón temían ser castigadas, ella estaba pensando en aventuras imposibles.




  — ¿Quieres perder ética? —preguntó Derby, mientras Alba continuaba mirándola fijamente.




  — ¿Acaso no acabas de escuchar a la maestra?, tenemos plazo hasta mañana —insistió Derby.




  Alba cambió su cara inexpresiva por una de enojo. La obstinación de su compañera de clases, le sorprendía.




  —Tenemos al equipo de cinco amigas, y lo más importante, una pregunta para hacer —argumentó Derby, ignorando el enojo de Alba.




  Derby no quería darse por vencida. En ese momento sonó la campana para el descanso. Alba se levantó de la silla dando la espalda a su amiga. Caminó rápido. No quería ser alcanzada.




  —Pareces una bebé —gritó Derby detrás de Alba, mientras corría para alcanzarla.




  —Dígame, ¿ya fue a meterles ideas a esas tres?




  —No, no les he dicho, pero estarán de acuerdo.




  —Ese no es el problema, esas se apuntan hasta a una rifa de sus propias cabezas.




  — ¿Entonces cuál es el problema?




  —Mi madre no lo permitirá.




  —Ella no tiene por qué enterarse. Además, ella va hoy al algo comunitario de la iglesia. Podemos hacerlo en su ausencia.




  —Usted parece no darse cuenta de la gravedad del asunto.




  — ¿Cuál gravedad del asunto?




  —Ayer le pregunté a mi madre por lo del Orbe del abuelo.




  — ¿Y qué te dijo?




  —No lo dejaron porque hubiera muerto uno de sus amigos. Lo dejaron porque el amigo murió debido al Orbe. Un espíritu malo comenzó a atormentarlo. Ocurrió después de una comunicación hecha con el Llamador.




  —Esas son historias de tu mamá. Quiere proteger las cosas del abuelo y se inventa fábulas moralizantes —expresó Derby con convicción. No renunciaba a convencer a su amiga. Se había propuesto hacer contacto con los seres de otras dimensiones, y no descansaría hasta conseguirlo. Le estaba costando más de la cuenta, pero lo lograría tarde o temprano. Confiaba en su poder de convencimiento.




  —No creo eso de mi madre. Ella no debe inventar historias para enseñarme lo correcto en la vida. No le gusta mentir, y menos lo haría para convencerme de no hacer las cosas.




  —Todas las madres lo hacen.




  —Hola chicas —saludó Melisa a espaldas de las dos.




  —Hola Melisa, llegas a tiempo —dijo Derby animada, al ver la oportunidad en carne y hueso para convencer de una vez por todas a Alba.




  — ¿A tiempo para qué?




  —Para nada —dijo tajante Alba. Miró fijo a su amiga para impedir una imprudencia.




  Derby desatendió la mirada de Alba y se giró hacia Melisa. Habló emocionada.




  —Tenemos la forma de saber quién se robó tu tajalápiz.




  — ¿Cómo? —preguntó Melisa visiblemente interesada, no en recuperar el tajalápiz, sino en la identidad de la atrevida.
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